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RESUMEN. En la constitución geológica de Cuba se destacan im­
portantes afloramientos de ofiolitas que han sido bien estudiadas desde 
Za década del cincuenta. Por su composición se pueden subdividir en 
fundamento melanocrático (complejos peridotltico y cumulativo) y de­

pósitos oceánicos (complejos de diques de diabasas y efusivo-sedimen­

tario). En Cuba predominan los afloramientos del fundamento mela­
nocrático de edad Triásico tardío (?) a Cretáoico, en tanto que los 
depósitos oceánicos están poco desarrollados, tienen edad Tithaniano 
(?) a Aptiano-Albiano. Los principales afloramientos de ofiolitas están 
situados a lo largo de la mitad septentrional de la Isla, y se cotres­
ponden a las de tipo tethysiano, cuyo origen se puede vincular a una 
zona de riftogénesis que evolucionó en un mar marginal. Hay otros 

cuerpos de ofiolitas muy desmembrados, que se localizan en superficies 

de sobrecorrimiento entre mantos de rocas distintamente metamorfi­
zadas. Su origen está abierto a discusión. 

INTRODUCCIÓN 

En la consütución geológica de Cuba actual 
se encuentran elementos paleogeológicos de 
muy distinta naturaleza y edad, ouyo origen 
y posición tectónica son objeto de polémica 
hace muchos años. 

Un ejemplo vivo de lo dicho lo constituye 
la evolución de los cqnocimientos e inter­
pretación de fas ofiolitas, que aun en la 
actualidad se conceptúan de manera muy 
diversas. Durante muchos años las ultrama-

fitas y gabroides asociados a ellas se con­
sideraron magmfltitas intrusivas. Este pun­
to de vis,ta, ya olásico, es defendido hasta 
el presente por algunos autores como Bu­
guelsky y otros (1985), y Linares y otros 
(1985). En contraposición a estas ideas e� 
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tán los trabajos de Ducloz y Vuagnat 
<1962), Kozacy (1968) y Killipper y Cabrera 
{1974), que defienden el emplazamiento 
frío de las ultramafi.tas y gabros, a partir 
del manto superior y 1á sección inferior 
de la corteza terrestre. Por su par.te, Me­
yerhoff y Hatten (1968), Pardo (1975) y 
otros, colocaron las serpentinitas, gabros, 
diabasas y basaltos en la base de las rocas 
:vulcanógeno-sedimentarias cretácicas, y las 
in!terpretaron como un corte típico de ca­
rácter eugeosinclinal. A esta concepción se 
han unido posteriormente muchos geólogos, 
-que han defendido el criterio de que la
corteza ,terrestre del eugeosinclinal era de
carácter intermedio (Lturralde-Vinent, 1975)
u oceánica (Knipper y Cabrera, 1974;
Iturralde-Vinent, 1981, y otros). Paralela-

' 

mente al desarrollo de las investigaciones 
antes mencionadas se introduce en Cuba 
la interpretación de las rocas en cuestión 
como una asociación ofiolítica clásica. Más 
recientemente se sostuvo el cri:terio de que 
las ofiolitas del nor,te de Cuba representan, 
en su mayor parte, el substrato oceánico 
de un an,tiguo mar marginal (I turralde­
Vinen t et al., 1982, 1984, .1986; Fonseca, 
1984; y 'otros). 

Tomando como base las numerosas in­
vestigaciones realizadas desde los años cin­
cuenta sobre las ofiolitas de Cuba, en este 
trabajo ,se discuten los problemas de la 
subdivisión de las ofiolitas, su clasificación 
desde el punto de vista estructural, su na­
turaleza, edad, y posición tectónica. 

SUBDIVISIÓN DE LAS OFIOLITAS 

En sentido general las ofiolitas de Cuba no 
-se diferencian de aquellas descritas en
·otras regiones, aunque presenrtan, como es
natural, particularidades que en su momen­
to se habrán de destacar. En todo el terri­
torio aparecen distintos afloramientos de
'ofioHtas, entre los cuales ,se pueden distin­
guir el complejo peridotítico (o peridotitas
metamórficas), el complejo cumulativo {ga­
broides y ulitramafitas bandeados), el com-.
piejo de diques (diabasas y microgabros)
y el complejo efusivo-sedimentario (basal­
tos, hialoclastitas, silicitas, tufitas), en oca­
siones inetambrfizado '(Meyerhoff y Hatten,
1968; Knipper y Cabrera, 1974; Somin y
Millán, 1981; Fonseca y otros, 1984; Kude­
lasek y otros, 1984; Iturralde-Vinent et al.,

1986; y muchos otros).
Los distintos miembros de la asociación 

·ofiolítica, según 1a propuesrta de Peive
'(1969, 1980, 1981), pueden agrupa¡,se en dos
,unidades: el fundamento melanocrático y

los .depósitos oceánicos. La importancia de 
subdividir las ofioHtas de esta manera será 
evidente al tratar otros temas más adelan­
te. 

El fundamento melanocrático (FM) esta­
ría constiituido por los complejos perido­
títico y cumulaiivo, y representa, de hecho, 
el basamento ,de los océanos. J?esde el pun­
to de viista conceptual es la contrapartida 
de los basamentos cristalinos granito-meta­
mórficos de los continentes. En la compo­
sición de los fundamentos melanocráticos 
entranc rocas estrechamente relacionadas 
genéticamenrte, aunque existen entre ellas 
pequeñas diferencias petroquímicas, Para 
Peive (1969), Coleman (1977) y otros auto­
res, :los co�plejos peridotítico y fUIDula­
tivo representan dos etapas distintas del 
desarrollo geológico, y destacan la existen­
oia de una interrupción entre aµibos. 

En el cas'O de Cuba, al menos en la pro­
vincia de Camagüey, no es posible observa.r 



una distinción clara, abrupta, entre ambos 
complejos, y se tiene la impresión de que 
existe una transición gradual ell!tre ellos 
(Iturralde-Vinent, Hartwich et al.., 1986). 
Zamarski y Kudelaskova (1984) al evaluar 
la petroquímica de las ofiolitas de Cuba, 
afirman que se denota una diferenciación 
gradual entre las peridotitas metamórficas, 
las cumulativas y los gabroides cumulati­
vos. Sin embargo, como se observa en la 
Rig. 1, es evidente que hay cierta disconti­
nuidad en las curvas del gráfico de los 
contemdos normalizados de las tierras ra­
ras entre el complejo peridotítico y el com­
plejo cumulativo, pero ésta no se refleja 
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en el diafragma AFM, y otros gráficos (Ku­
de:asek et al., 1984). 

El FM es el componente más abundante 
en los afloramientos de las ofiiolitas cuba­
nas, y en particular el complejo peridotíti­
co. Según Peive (1969, 1980, 1981), Coleman 
(1977), Knipper y Cabrera (1974), las rocas 
del complejo peridotítico son muy anti­
guas en todo el planeta, pero tal concep­
ción contradice las observaciones sobre una 
transición gradual de este complejo y el 
cumu:ativo. Por eso, en este trabajo se 
sostiene el criterio ya antes adoptado (Itu­
rralde-Vinent, 1981), de que el FM se ori­
gina durante el proceso de apertura de una 
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PIG. J •. Dj.agrama APM y de los contenidos normalizados de tierras raras en las ofiolita.s cu­
banas, tomadas de Zamarski y Kudelaskova (1984). 
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cuenca oceánica, durante la riftogénesis, y 
por lo tanto, tiene la edad de dicho pro-
ceso (Glennie et al., 1973). 

Los depósitos oceánicos (DO) es,tán cons­
tittllidos por el complejo ·efusivo-sedimen­
cario y el complejo de diques de diabasas 
(metadoleritas), y representan a las rocas 
propias de .Ja "cobertura" de las cortezas 
oceánicas. Desde el punto de vista concep­
tual, tienen su contrapartida en los conti­
nentes, en las coberturas vulcanógeno-se­
dimentarias de los cratones. La existencia 
de un FM no implica -necesariamente que 
deben desarrollarse depósitos oceánicos 
(DO), pues ello depende de la ulterior evo­
lución de dicha coriteza. Cuando están re­
presentados, los DO son discordantes con 
el FM, tanto los diques como los sedimen­
tos y efusivos, pues representan una etapa 
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distinta del desarrollo de las cortezas. Esto 
se refleja en las características litológicas 
y petroquímicas de las rocas, que se dis­
tinguen bien de las que constituyen a los 
FM. Esto se evidencia en el ejemplo de 
Cuba, como han demostrado los 1trabajos 
de Fon seca et al. (1984), Zamarski y Kude­
laskova (1984), y se observa en la Fig. l. 

Los DO son comunes en los afloramien­
tos de ofiolitas de Cuba septentriona1, pero 
su volumen es muy reducido, al punto de 
que fueron pasados por alto durante algu­
nos años. 

Es interesante destacar que los diques 
de diabasas en Cuba se presentan, tanto 
bajo su configuración usual de masas de 
diques paralelos o "sheeted dykes", cuanto 
como diques aislados o campos de diques 
entre el FM. 

CLASIFICACIÓN ESTRUCTURAL 

DE LAS OFIOLITAS CUBANAS 

Tomando en cuenta la constitución general 
de las ofiolitas de Cuba, y fundamentalmen­
te su posición tectónica, es posible distin­
guir en e!las cinco tipos principales. Tal 
tipología no se corresponde con las divi­
siones de las ofiolitas propuestas por Fu­
rrazola y otros (1964), o Linares y otros 
(1985), que se basan principalmente en la 
edad ,de las "intrusiones". Para elaborarla 
se tomaron en cuenta los criterios de Me­
yerhoff (Khudoley y Meyerhoff, 1971), Knip­
per y Cabrera (1974), Kudefasek et al. 
(1984), Albear e Iturralde-Vinent (1985), y 
Moores (1982) entre otros. 

En la Fig. 2 se presentan las áreas prin­
cipales de desarrollo de !as ofiolitas cuba­
nas, destacando los tipos estructurales, que 
son los siguientes: 
-cinturón Mariel-Hoiguín,
-macizos de Mayarí-Baracoa,

-macizo de Cajálbana,
-cuerpos entre anfibolitas, 
-cuerpos en los blóques siálicos.

Los tres primeros, como se habrá de
demos,trar, pueden considerarse de tipo 
tethysianos según la clasificación de Moo­
res (1982), en tanto que los dos restantes 
presentan cierta similitud con las de tipo 
cordillerano de este mismo autor. 

El cinturón Mariel-Holguín está represen­
tado en superficie por una serie de aflo­
ramientos aislados, usualmente alargados, 
de dimensiones muy variables. Entre Ma­
:riel y La Habana tienen rumbo NE y son 
relativamente pequeños, pues no superan 
los 15-20 km de largo por 2-3 km de ancho 
(Albear e lturra1de-Vinent, 1985). Estos 
cuerpos no son muy potentes, pues según 
las perforaciones· profundas realizadas cer­
ca de la costa norte no superan Jos 2 km; 



FIG. 2. Las ofiolitas en la estructura geológica de Cuba.
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en un solo caso más de 4 km (Linares et al., 

1985). Se encuentran intercalados con se­
cuencias vulcanógen�sedimentarias del 
Cretácico y sedimentarias del Campania:no 
Superior al Paleoceno, las que en conjunto 
yacen como un melange alóctono sobre las 
rocas del margen continental de Las Baha­
mas. Desde Matanzas hasta Los Arabos los 
afloramientos de ofioHtas tienen ilas mis­
mas características, con la diferencia de 
que están alineados con rumbo NW (Knip­
per y Cabrera. 1974; Iturralde-Vinent, 
1981; Albear e Iturra1de-Vinent, 1987; Li­
nares et al., 1985; y otros). Más al SE, en­

tre Los Arabos y Chambas, el corte de 
erosión es más profundo. Los cuerpos al­
canzan hasta 80-90 km de larrgo por 2-3 
hasta 10-15 km de ancho. Sus espesores 
no se han podido determinar, pues dada 
su yacencia inclinada abruptamente al 
SW, los pozos profundos raramente los 
eortan por completo. Los cuerpos de ofio­
litas, de una parte, yacen mezclados con 
escamas tectónicas arrancadas del mar­
gen continental de las Bahamas, y en con­
junto, ,descansan sobre dicho margen; en 
tanto que en su porción meridional están 
mezclados con escamas :tectónicas de rocas 
vulcanógeno-sedimentarias y sedimentarias 
del Cretácico al Paleoceno, que también 
cubren tectónicamente su flanco sur (Du­
cloz y Vuagnat, 1962; Meyerhoff y Hatten, 
1968; Knipper y Cabrera, 1974; Pardo, 
1975; Iturra:lde-Vinent, 1981; Linares et al., 

1985). 
El afloramiento donde están mejor pre­

servadas las ofiolitas es en Camagüey 

(Fig. 2), donde en planta tienen aspecto 
de arco convexo al sur, cuya longitud má­
xima es de unos 90 km y su ancho mayor 
hasta 25 km. Los datos de ilas perforaciones 
indican que se acuña al N aumentando su 
espesor hacia el S, donde según 1a inter­
pretación gravimagnetométrica, alcanza Jos 
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5 km. El nivel del corte erosivo de este 
cuerpo permite observar su yacencia tec­
tónica sobre el margen continental de Las 
Bahamas, hecho que reafirman los pozos 
perforados en su flanco norte. En cambio, 
por el füanco · sur las ofioHtas yacen en 
contacto tectónico bajo las rocas vulcanó­
geno�sedimentarias y plutónicas del Cretá­
cico (Kni¡;per y Cabrera, 1974; Iturralde­

Vinent, Hartwich et al., 1986). 
Los últimos afloramientos del cinturón 

en cuestión se encuentran en . la región de 
Holguín, donde también presentan en plan­
ta el aspecto de un arco convexo al sur. 
Los cuerpos tienen hasta 80-90 km de lar­

go y unos 5-10 km de ancho. Aquí las 
ofiolitas están intercaladas con rocas vul­
canógeno-sedimentarias ,del Cretácico, y 

sedimentarias del Campaniano superior al 
Eoceno, con un aspecto muy similar a los 
afloramientos del área Mariel-Mata:t;,.zas. 

El melange formado por las rocas mencio­
nadas se acuña hacia el N y descansa en 
posición ,bectónica sobre rocas del margen 
continental de Las Bahamas, en tanto que 
por su filanco meridional está cubierto en 
contacto tectónico por rocas vulcanógeno­
sedimentarias del Cretácico (Knipper y 
Cabrera, 1974; Kozary, 1968; Nagy, 1983; 
Ando y Kozak, 1987). 

Los datos estructurales hasta aquí ex­
puestos permiten afirmar que las ofiolitas 

del cinturón Mariel-Holguín forman pa11te 
de un melange, donde también participan 
escamas tectónicas del margen continental 
de Las Bahamas, de secuencias vulcanóge­
no-sedimentarias del cretácico, intrusivos 
del cretácico y rocas sedimentarias del 
Campaniano tardío al Eoceno. Este melan­
ge está intensamente deformado, en parti­
cular las ofiolitas,y yace alóctono sobre el 
margen continental de Las Bahamas, en 
tanto está cubierto, rtambién en posición 
tectónica, por rocas vulcanógeno-sedimen-
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tarias y plutónicas del Cretácico. En mu­
chos casos en los contactos se encuentran 
olistostrorrias. 

Un aspecto destacado de estas ofiolitas 
es que presentan un perfil completo que 
incluye buenos representantes de los dis­
tintos complejos del FM y .los DO, incluso 
diques de plagiogranitos. Como es común, 
predominan los afloramientos del comple­
jo peridotítico. En la Fig. 3 se muestra 
el perfil ideal reconstruido de estas ofio­
litas en Camagüey, pero de hecho es vá­
lido para toda su extensión, como lo de­
muestran los estudios de Furrazola y otros 
(1964), M�yerhoff y Hatten (1968), Knipper 
y Cabrera (1974), Pardo (1975), Fonseca 
y otros (1984, 1987), Albear e Iturralde­
Vinent, (1985), Iturralde-Vinent, Hartwich y 
otros (1986), Ando y Kosak (1987), y otros. 

Respecto a 1a edad de estas ofiolitas se 
pueden ofrecer algunos datos. Iturralde­
Vinent (1981) postuló que el FM era del_ 
Triásico al Jurásico pre-Tithoniano, sobre 
la base de que ellas debieron formarse 
.durante la apertura del Tethys. Somin y 
Millán (1981) é:ncontraron un cuerpo de 
.anortositas en el complejo curuulativo en 
Camagüey, con una edad K-Ar de 160±24 
miHones d� años, lo que corrobora aquel 
criterio. Por ·otra parte, entre las rocas 
sedimentarias de los DO en Matanzas se 
encontraron microfósiles del Aptiano-Al-

. biano (Fonseca et, al., 1987), lo mismo que 
en Camagüey (Iturralde-Vinent, en pren­
sa). Sin emb-argo,· estos depósitos pueden 
abarcar un espectro más amplio de edades, 
pues al menos en Puerto Rico son del 
Tithoniano al Albiano (Mattson y Pessag­
no, 1974). Al respecto, el hallazgo de tolei­
tas de margen continental afines a los DO

(desde el punto de vista petroquímico) en 
la sierra de Camaján, de edad Tithoniano, 
apoyan dicha suposición (Iturralde-Vinent 
y Marí, .1988). 
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Usualmente este cinturón de ofiolitas se 
ha interpretado como intrusiones del Cre­
tácico Superior (Furrazola et al., 1964; 
Buguelski et al., 1985; Linares et al., 1985), 
pero este punto de vista es difícil de fun­
damentar. Otros autores consideran que 
estas ofiolitas son el substrato natural del 
arco volcánico cretácico (Meyerhoff y Hat­
ten, 1968; Somin y Millán, 1981; y otros). 
Este último criterio fue reafirmado recien­
temente por Millán y Somin (1985b), ba­
sados en que entre estas ofiolitas en Cuba 
Central se encuentran pequeños cuerpos 
de granitoides afines petroquímicamente 
a los del arco volcánico. Sin embargo, la 
presencia de tales cuerpos pequeños y ais­
lados no es una prueba irrebatible de esto 
último, puesto que ellos pueden haberse 
emplazado al menos en otras dos circuns­
tancias: 1. Como un apéndice o ramal del 
arco volcánico que se desarro!1lara local­
mente dentro de una pequeña cuenca oceá­
nica, lo que es común en los arcos volcá­
nicos del Oceáno Pacífico, o 2. Como intru­
siones tardías que penetraran la corteza 
de una· pequeña cuenca oceánica, cuando 
una parte de esta corteza infracorría bajo 
el arco volcánico (sobre esta posibilidad 
vea Iturralde-Vinent, en prensa). El autor 
está de acuerdo con el criterio de que el 
arco volcánico cretácico se desarrolló so­
bre una corteza oceánica, pero desea enfa­
tizar que dicha corteza no tiene que estar 
necesariamente representada por fas ofio­
litas del cinturón septentrional. :Éstas úl­
timas es más probable que repres.enten 
la corteza de una pequeña cuenca· oceánica 
de ,tipo mar marginal, que estuvo entre el 
arco \lolcánico cretácico y el margen con­
tinental de Las Bahamas (Iturralde-Vinent, 
Hartwich et al., 1986; Iturra1de-Vinent, 
1986, en prensa). 

Moores (1982) ha distinguido ofiolitas 
tethysianas y cordiiHeranas, tomando en 



FIG. 3.,Perfil reconstruido de las ofiolitas de Camagüey, válido en general 
para las del cinturón septentrional de Cuba. 
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cuenta la posición tectónica de los cuer­
pos. Las características estructurales y 
composiciona:les del cinturón Mariel-Hol­
guín permite hacerle corresponder con las 
ofiolitas tethysianas, ya que yacen sobre un 
margen continental del Tethys, están inte-' 
gradas por un perfil completo de las ofio­
Htas (FM y DO). Según el autor precitado 
y Coleman (1984a) estas ofiolitas represen­
tan relictos de pequeñas cuencas oceáni­
cas o mares marginales. Tal intepretación 
es consecuente con la que se adopta en 
este trabajo. 

Los macizos de Mayarí-Baracoa en Cu­
ba oriental (Fig. 2) constituyen extensos 
afloramientos con un profundo nivel de 
disección. En esencia se trata de un cuer­
po tabular de ofiolitas, divididos en dos 
grandes macizos y algunos afloramientos 
menores, que describen un arco suave con­
vexo al NE. El espesor mayor de esrt:os 
cuerpos alcanza los 800 m y se acuña dis­
tintamente hacia sus bordes. Alcanza una 
longitud del orden de los 170 km con un 
ancho de 10 hasta 20 km. El substrato 
actual está formado por rocas vulcanóge­
no-sedimentarias del Cretácico y sedimen­
tarias del Maestnichtiano aL Paleoceno, in­
cluido un olistostroma. Constituye un me­
lange monomíctico desde el punto de vista 
de que coilltiene principalmente ofiolitas, 
y sólo cerca de su contacto inferior inclu­
ye bloques del substrato antes mencionádo. 
Por su geometría y posición ,tectónica los 
macizos de Mayarí-Baracoa se distinguen 
radicalmente del cinturón Mariel-Holguín, 
no así por su composición. Un gran por­
ciento del volumen está constituido por el 
FM que se ha descrito como una secuen­
cia zonada verticalmente. Sin embargo, 
los DO, aunque no están bien estudi'ados, 
también eSltán representados por los diques 
de diabasas y por basaltos, siliicitas y rocas 
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calcáreas pelágicas (Torres y Fonseca, 
1987). 

Los equivalentes metamorfizados de los 
DO se conocen con el nombre de meta­
morfitas La Core�, cuyo protolito son vul­
canitas básicas y silicitas según Somin y 
Millán (1981), Mi'llán y Somin (1985a). 

Descripciones complementarias de estas. 
ofüolitas se pueden encontrar en los traba­
jos de Furrazola y otros (1964), Adamo­
vich y Chejovich (1964), Khudo1iey y Me­
yerhoff (1971), Knipper -y Cabrera (1974),_ 

Iturralde-Vinent (1977), Cobiella . (1978),. 

Fonseca et al. (1984), Buguelsky et al.

(1985), etcétera. 
Tomando. en consideración que las ofio­

litas en cuestión presentan un perfil com­
pleto como el que caracteriza a las téthy­
sianas, parece adecuado hacerlas corres­
ponder con éstas. Se distinguen de ellas 
por su posición tectónica, ya que no des­
cansan sobre el margen continental de Las 
Baharp.as, pero esto es más aparente que 
real. Todo parece indicar que los aflora­
mientos de rocas metacarbonatado-1erríge­
nas en Asunción (Fig. 2) corresponden a 
una ventana tectónica del margen conti­
nental de Las Bahamas (Somin y Millán, 
1981) lo que se reafirmó con el hallazgo 
de microfósiles del Jurásico Superior al 
Cretácico Inferior (Millán y Somin, 1985a), 
algunos de los cuales son muy semejantes 
a los que se han descrito en .1as rocas de 
aguas marinas someras del margen con­
·tinental de Las Bahamas (Iturralde-Viinent,
1986)1. En este caso, tanto las ofiolitas de
Mayarí-Baracoa como su substrato de ro­
cas vulcanógeno-sedimeJ11tarias pueden ya-

1 � autor, en su trabajo de 1981, había incluido 

aJ. bloque de Asunción como parte de los ma­

cizos continentales meridionales, opinión recti. 

ficada en 1986 a la luz de nuevos datos. 



lTURRALDE-VINENT: LAS OFIOLITAS DE CUBA 

cer alóctonos sobre el margen continental 
de Las Bahamas. 

Las ofiolitas de Mayarí-Baracoa también 
han sido interpretadas como intrusiones 
zonadas (Furrazola y otros, 1964; Adamo­
vich y Chejovich, 1964; y otros), como el 
substrato natural del arco volcánico - eu­
geosinclinal-, o como la corteza de un 
antiguo mar marginal (Iturralde-Vinent, 
1986); criterio este último que se sostiene 
en este trabajo. 

Una cuestión que está pendiente ,de tra­
tar es la posición de las raíces de los man­
tos alóctonos de ofiolitas, tanto las del 
cinturón Mariel-Holguín como las de los 
macizos Mayarí-Baracoa. Dichas raíces, se­
gún la gran mayoría de los autores, están 
situadas esencialmente al S o SW de los 
afloramientos actuales. Knipper y Cabrera 
(1974) en partiicu'liar postularon que las 
ofiolitas brotaron como protrusiones justo 
al S del margen continental de Las Baha­
mas. Bush y Shervakoba (1986) y el autor 
(Iturralde-Vinent, 1986) también llegaron 
por distintos caminos a fa conclusión de 

�1 
. 

@]3 

� 
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que las raíces de las ofiolitas deben coin� 
cidir con una falla profunda situada en el 
borde SW del margen continental de Las 
Bahamas, que los primeros denominaron 
"falla cubana axial" (F,ig. 4). Existe otro 
punto de vista, y es que los mantos pro­
vienen de la Cuenca de Yucatán (Shaposh­
nikova, 1974; Somin y Millán, 1981; y 
otros). 

El macizo de Cajálbana está situado en 
línea con el cinturón septentrional de ofio­
litas, al W del Mari.el (Fig. 2). Se trata de 
un cuerpo tabular cizafüado que buza dis­
tintamente hacia el N, y tiene un rumbo 
general EW. Todos los afloramientos su­
mados tienen una longitud de 85 km, con 
una anchura variable entre 2 y 8 km. El 
macizo principal, no obsrtante, tiene unos 
12 por 8 km solamente, pues los restantes 
son cuerpos estrechos y largos constituidos 
por una brecha tectónica de composición 
ofiolítica. El espesor del cuerpo principal 
se es,tirna en unos 1,5 � (Fonseca y otros, 
1984). Al N el cuerpo yace en contacto 
tectónico por debajo de rocas vulcanóge-

FIG. 4. Posición de la falla cubana axial, modificada de Bush y Sher­
bakova (1986). Las modificacione,s consisten en prolongarla por el E

en la falla Baconao (Nagy, 1983), y hacia el NW en la falla La Habana 
(Albear e Iturralde-Vinent, 1985). El trazo original se muestra en líneas 
interrumpi,das. Leyenda: l. Afloramientos del margen continental de 
Las Bahamas,· 2. Afloramientos .del microcontinente meridional; 3. Pozos
profundos que cortan mantos tectónicos de ofiolitas y rocas del arco 
volcánico cretácico sobre el margen continental de Las Bahamas. 
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no-sedimentarias del Cretácico, y probable­
mente se manifiesta como ventanas 1tectó­
nicas localmente bajo el manto alóctono 
vukanógeno-sedimentario (Pszczolkowski y 
Albear, 1982). Por el Sur las ofioli,tas yacen 
sobre la faja tectónica de Felicidades 
(Fig. 2) que a su vez yace tectónicamente 
sobre las unidades tectónicas de la Sierra 
del Rosario, separadas por un nivel de 
olistost,roma. 

En varios aspectos eI macizo de Cajál­
bana se diferencia del cinturón Mariel­
Holguín, lo que puede sintetizarse de la 
manera siguiente: 

cinturón Mariel-Holguín 

-fos cuerpos buzan al S y SW

-los cuerpos yacen sobre el margen con-
tinental de Las Bahamas, situado al NE

-fos cuerpos yacen por el S y SW bajo
rocas vulcano-plutónicas del Cretácico.

macizo de Cajálbana 

-el cuerpo buza a.Ji N

-el cuerpo yace sobre la unidad ,tectónica
de Guaniguanico, situado al S

-el cuerpo yace por el N bajo las rocas
vullcanógeno-?,edimentarias del Cretácico.

· Si se toman en cuenta estos hechos, tal
como se observan en la Fig. 2, es eviden-
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te que las ofiolitas de Cajálbana ocupan 
una posición simétrica con respecto a las 
del cinturón Mariel-Holguín; pero con sus

parámetros invertidos. Por lo tanto, hay 
que decir que la continuidad entre ambos 
tipos de cuerpos por el rumbo es una apa­
riencia externa,. superficial, que no se co­
rresponde oon la geometría interna. 

A partir de estas observaciones varios 
geólogos han llegado a la conclusión de que 
las ofiolitas de Cajálbana son alóctonas 
y que sus raíces, como las del cinturón 
septentrional, ,deben estar si,tuadas al me­
nos al S del bloque de Guaniguanico (So­
min y MiLán, 1981; Psczolkowski y Albear, 
19822

; etc.). No obstante lo racional de es­
ta conclusión,' se le puede oponer otra op­
ción: que las raíces de las ofiolitas de Ca­
jálbana estén situadas esencialmente al N

de los cuerpos, y se correspondan con la 
sutura tectónica que separa el bloque siá­
lico Guaniguanico del margen contin�ntal 
de Las Bahamas (Fig. 5), detectada por el 
método "Tierra" (Zemllia). Esta dualidad 
de posibles posiciones para las raíces de 
las ofiolitas de Cajálbana tiene consecuen-

2 En realidad el primero que expuso esta opinión 

fue Charles W. Hatten en un trabajo inédito de 

1957 sobre la geología de la Sierra de los órga­

nos. 

FIG. 5. Mapa de isolíneas de la profundidad de yacencia de la superficie de 
Mohorovicic, según los datos del método Tierra (Zemliá), tomado de un informe 
inédito de Bobenko y Shervakova (1980). 
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cias importantes, pues determinan la di­
rección del corrimiento de estas rocas ha­
cia el N o hacia el S.

Según los datos de Furrazola y otros 
(1964), Pszczolkowski (1982), Zelepuguin y 
otros (1982), Fonseca y otros (1984), el 
cuerpo principal de las ofiolitas de Cajál­
bana incluye !os dos complejos del FM.

También es·tán presentes los diques de dia­
basas, indicando el desarrollo de DO.

Justo al S de los principales afloramien­
tos de FM en Cajálbana se encuentra la 
faja tectónica Felicidades, cuyas caracte­
rísticas merecen una atención especial 
(Fig. 2). Fonseca y otros (1984) y Zelepu­
guin y otros (1982), han descrito en esta 
franja rocas propias del complejo efusivo­
sedimentario de los DO, designándoles co­
mo Formación Encrucijada. Eüa consiste 
de basaltos afíricos masivos o con estruc­
tura de almohadilla, e hialoclarstitas, los 
cuales forman potentes paquetes que se 
intercalan con horizontes métricos de pi­
zarras calcáreo-carbonosas, aleurolitas, ca­
lizas de granos .finos y bii.omicríticas y cal­
cedonitas radioláricas negras. En estas 
rocas hay radiolarios, Hedbergella sp., Ti­

cinella sp., Globigerinelloides sp., Schac­

koina sp., Heterohelícidos, y Nannoconus

s.l. del Aptiano-Albiano. Los basaltos son
toleíticos sódicos, con Si02 = 47,8% y
Ti02 = 1,1 % como promedio. Su espesor
es de varios cientos de metros. Por enci­
ma yace la Formación Quiñones del Ceno­
maniano-Turoniano, constituida por paque­
tes de calcedonitas radioláricas rojas, aleu­
roli,tas, tufitas y cuerpos concordantes de
porfiritas basálticas. Su espesor es de unos
650 m.

La secuencia de la faja Felicidades tiene
UB análogo en Matanzas, donde eil'tre las
ofiolitas del cinturón septentrional hay in­
clusiones tectónicas cuyos afloramientos
no superan el kilómetro cuadrado de su-
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perficie, que se han denominado Forma­
ción Margot. Según los datos de Fonseca 
y otros (1987) y las observaciones del au- -
tor, se trata de una """cuencia de basaLtos 
afíricos toleíticos mas'lVos o con estruotu­
ra de almohadillas, hialoclastitas, e inter­
calaciones de calizas micríticas a biomicrí­
ticas, esquistos calcáreo-carbonosos y cal­
cedonitas radio!áricas negras. En los ba­
saltos el contenido promedio de Si02 =

47,6% y de Ti02 = 1,6%. Su edad es Ap­
tiano-Albiano pues contienen Ticinella sp., 
Hedbergella sp., y más arriba Ticinella ro­

berti, Praeglobotruncana sp., Rotalipora

cushmani, R. reicheli. Esta sección, de 
unos 30 m de espesor mínimo, se cubre por 
una sucesión de tufütas litoclásticas, tobas 
cristaloclásticas, calcedonitas radiol;íricas, 
calizas micríticas, pizarras calcáreo-carbo­
nosas y cuerpos concordantes de basalltos 
porfíricos. La edad de esta sección, con 
un espesor mínimo de 30 m, es Cenoma­
niano, pues contiene Schackoina cenoma­

na, Heterohelix simplex, H. planispira
J 

Ti­

cinella roberti, Praeglobotruncana delrio­

ensis, Globigerinelloides sp., etc. Es eviden­
te que el espesor de esta secuencia está 
reducido por causas tectónicas. 

La secuencia estra!tigráfica de la faja Fe­
licidades y de la Formación Margot tienen 
claras afinidades con los DO, sobre todo 
en su sección iriferior (Fonseca y otros, 
1984, 1987). Sin embargo, al mismo tiempo 
las intercalaciones de rocas sedimentarias 
son también afines a algunas !italogías del 
margen continental de Las Bahamas -se­
ouencia de Placetas- y del. bloque siálico 
Guaniguanico -secuencias de Sierra del 
Rosario, Esperanza y Quiñones-. Estos he­
chos sirven de apoyo y confirmación al 
criterio de que las ofiolitas situadas a lo 
largo de la mitad septentrional de Cuba 
constituyen el substrato de un antiguo mar 
marginal, que coexistió durante una parte 
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del Cretácico con el arco de islas volcáni­
cas de edad Aptiano-Campaniano (Iturral­
de-Vinent, 1986). Este mar marginal pudo 
estar situadc;> justo en contacto con el pa­
leotalud meridional de Las Bahamas y el 
bJoque Guaniguanico; de aquí la semejan­
za entre las Ji.tologías de a¡nbos dominios. 
Estas semejanzas litológicas se reafirman 
si se toma en consideración que en Ia se­
cuencia de Placetas existen basaltos de ca­
rácter toleítico, así como en las secuencias 
de Sierra del Rosario (Pszczolkwski y Al­
bear, 1983; Iturralde-Vinent y Marí, 1988). 

La posición tectónica, composición y ori­
gen de las ofiolitas de Cajálbana permite 
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considerarlas de tipo tethysianas según la 
clasificación ,de Moores (1982). 

Los cuerpos entre anfibolitas están repre­
sentados por escamas lentiformes incluidas 
entre los complejos de anfibolitas que So­
min y Millán (1981) han denominado Mabu­
jina y Güira de Jauco. Las anfibolitas Ma­
bujina se disponen alrededor del bloque 
siálico Escambray, y según Boyanov y otros 
(1975) contienen cuerpos de ultramafitas 
de 5-5,5 km de longitud por 2,5 km de 
anchura máxima, o más pequeños, con una 
orientación NW. Todos están muy fractura­
dos y contienen xenoliitos de anfibolitas, 
esquistos anfibolíticos, neiss, migmatitas, 
granitos y pegmatitas. Las ultramafitas es­
tán representadas por variedades totalmen­
te serpentinizadas y por werhlitas algo an­
fibolizadas. En la región al W del bloque 
siáliico Asunción yacen las anfibolitas Güi­
ra de Jauco, entre las cuales hay cuerpos 
alargados de serpentinitas y brechas de ser­
peil!tinitas y anfibolitas. Estas serpentinitas 
son apoharzburgíticas, están intensamente 
trituradas, y forman cuerpos alargados cu­
ya anchura varía entre 200 y 500 m, con 
rumbo N.

La naturaleza de las anfibolitas mencio­
nadas es un tema bastante discutido sin 
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que haya un acuerido a1 respecto .(Boyanov 
y otros, 1975; Somin y Millán, 1981; Mi­
llán y Somin, 1985a, l985b; Mossakovski y 
otros, 1986). Sin embargo, tomando en 
cuenta que se traita de rocas de origen mag­
mático y sedimentario que yacen en la base 
de la secuencia vulcanógeno-sedimentaria 
del Cretácico, se puede adoptar de manera 
provisional el criterio de que se trata de 
la sección inferior metamorfizada del arco 
volcánico Cretácico (Somin y Millán, 1981, 

. etc.). En este caso los cuerpos de ultrama­
fi tas serpentinizadas podrían tratarse · de 
fragmentos del FM incorporados 1tectóni­
camente al substrato del arco volcánico. 

No hay datos sobre la edad de estas ofio­
litas, pero el hecho de que estén incluidas 
tectónicamente entre rocas metamórficas 
no es un criterio para considerarlas del 
Precámbrico? (Linares y otros, 1985). Una 
hipótesis aceptable puede ser adoptar para 
ellas la misma edad que sus equivalentes 
litológicos en las ofiol.ütas del cinturón Ma­
riel-Holguín y del macizo Mayarí-Baracoa, 
es decir, Triásioo tardío a Cretácico Tem� 
prano. 

Los cuerpos en los bloques siálicos se 
encuentran tanto en Guaniguanico como en 
el Escambray (Fig. 2). Se caraoterizan por 
estar dispuesrtos en los planos de fallas 
entre los mantos tectónicos propios de .los 
bloques 1siálicos. En Guaniguanico se en­
cuentran como bloques en los olistostro­
mas, pero sobre todo como escamas inten­
samente cizalladas. Son cuerpos alargados 
que tienen hasta 15 km de largo por 1-2 
km de anoho. Constituyen fragmentos del 
FM, pues están compuestos por serpenti­
ni,tas y en menor grado por gabros y anfi­
boHtas. En Isla de la Juventud, Millán 
(1975) describe un pequeño cuerpo· de ser­
pentinitas antigoríticas en La Fe. En el 
Escambray, Millán y Somin (1981) mencio­
nan cuerpos de carácter básico y ul'trabá-
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sico que aparecen "diseminados" por toda 

la región. 
Son lentiforanes, con una longitud desde 

unos metros hasta 4 km en los afloramien­

tos. Están constituidos por harzburgitas 
serpentinizadas o antigorititas densas, cor­

tadas por gabropegrnatitas. En ocasiones 
se encuentran diabasas. Todas ellas están 
distintamente metamorlizadas con el mis­
mo grado que las rocas encajantes. Tanto 
en Isla de la Juventud corno en el Escarn­

bray las ofiolitas están relacionadas con 
secuencia metaterrígencx:arbonatadas del 

Mesozoico, en tanto que en Guaniguanico 
los mantos 1tectónicos se componen de ro­
cas terrígenas y carbonatadas del Triásico 

tardío (?) a� Eoceno ternprano3
• 

Estas ofioliitas se han interpretado corno 
intrusiones cretácicas (Furrazola et al., 

1964) o más antiguas (Linares y otros, 
1985). Mossakovski et al. (1986) emitieron 
el criterio de que las serpenti:t;1itas pudie­
ran tener un protolito sedimentario, pero 
tal punto de vista no está fundamentado 
en datos concretos. De momento todo pa-. 
rece indicar -posición teotónica y carac­
terísticas petrográficas- que se trata de 
cuerpos incluidos en antiguas superficies 

de sobrecorrimiento. 
Las ofiolitas en los bloques siálicos y 

entre anfibolitas tienen en común su mor­
fología de escarnas pequeñas, y el carácter 
incompleto de sus representantes donde 
apenas hay fragmentos del FM y escasas 
manifestaciones de los DO. En estos as­
pectos se distinguen de las situadas a lo­
largo de la mitad septentrional de la Isla, 
lo que sugiere que se emplazaron mediante 
diferentes mecanismos tectónicos. Es pro­
bable que en el caso de Guaniguanico, Isla 
de la Juventud y Escambray el emplaza­
miento de estos cuerpos ofiolíticos esté 
vinculado a una zona de subducción situa­
da al N de estos macizos -que formaban 
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parte de un microcontinente- inclinada 
al NNE, como han propuesto Mattson 
(1979) e I1turralde-Vinent (1981, 1986). La;; 

I 

particularidades de estas ofiolitas les acer-
can a las que Moores (1982) ha denomina­
do cordilleranas, que se disponen en el 
margen acresional occidental de la Améri­
ca del Norte. Este autor las interpreta co­
rno fragmentos de cuencas interarco o 
cuencas frontales de arco, hipótesis que 
no se contrapone a la situación concreta 
de estas rocas en Cuba .. 

Al evaluar de conjunto las ofiolitas de 
Cuba, se puede llegar a la conclusión de 
que no hay criterios suficientemente sóli­
dos como para considerar que existan va­
rias asociaciones de distintas edades. Los 

hechos conocidos más bien conducen a 
pensar que hay un FM común que aflora 
distintamente en los variados ambientes 
tectónicos mencionados, y DO más o menos 

desarrollados en dependencia de las condi­
ciones concretas de desarrollo de la litos­
fera oceánica. 

Abundando en este criterio se pudiera 

adoptar la hipótesis de que las ofiolitas 
cubanas se formaron como resultado de la 
fracturación y dispersión de Pangea entre 

los límites del área. mediterráneo-america­

na, y que en consecuencia, constituyen frag­
mentos relícticos de la litosfera oceánica 
del protocaribe --prolongación americana 
del Tethys (Iturralde-Vinent, 1981, en pren­

sa). Al llegar a este punto surge entonces 

la cuestión básica: ¿Dónde estaba situada 
la sutura de Pangea en Cuba? Al respecto 

JLa posibilidad de que las rocas de la Formación 

San Cayetano, se extiendan desde el Triásico 

tardío hasta el Jurásico Oxfo¡,diano rtemprano, 

fue sugerida recientemente por A. Areces (com. 

pers., 1988�, pues encontró esporoformos de pro­

bable edad Triásico los cuales deben ser objeto 

de estudios más detallados en el futuro. 
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se han pronunciado concretamente Maittson 
(1979) e Iturralde-Vinent (1981) quienes co­
locaron dicha sutura entre el margen con­
tinental de Las Bahamas y el microconti­
nente meridional- Guaniguanico, Isla de 
la Juventud, Escambray. Una posición al­
ternativa de esta sutura se deriva de los 
trabajos de Shaposhnikova (1974), Somin 
(1977), y otros, quienes consideran que to­
das las masas continentales de Cuba están 
entre sí vinculadas formando un basamen­
te cristalino que se prolonga hasta la pla­
taforma insular meridional. Por lo tanto, 
la sutura de Pangea, de acuerdo a este 
modelo tectónico, debería estar situada 
aproximadamente en el contacto entre el 
archipiélago cubano y el mar Caribe. 

Independientemente de la posición de 
esta sutura, la naturaleza rifitogénica de las 
ofiolitas cubanas puede someterse a evalua­
ción. Ante todo hay que señalar la ausen­
cia de datos concretos a favor de su origen 
intrusivo, pues esto ya fue demostrado por 
Ducloz y Vuagnat (1962), Knipper y Cabre­
rn (1974) y por muchos otros autores. El 
origen del F M se puede vincular a fos pro­
cesos que ocurren en el manto dµrante la 
riftogénesis. Tales procesos provocan la 
diferenciación fraccionada del fundido ul� 
tramáfico, la cristalización de es:tos maJte­
riales, e incluso la serpentinización inicial 
del conjunto. Esto tiene lugar durante el 
proceso de adelgazamiento de las cortezas 
continentales, pero antes de su separación, 
pues de lo contrario afloraría a la super­
ficie el manto incandescente provocando 
eventos catastróficos. Dichos eventos no 
tienen lugar debido a que al alcanzar el 
fondo marino, el manto se ha transforma­
do hasta alcanzar el equilibrio físico-quími­
co con Ja superficie, y se ha originado el 
FM. Incluso, ouando el FM alcanza el fon­
do oceánico ya ha sufrido importantes de­
formaciones, a cuenita de su elevación dia-
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pírica desde la profundidad, y a su disloca­
ción en láminas subhorizontales de varios 
kilómetros de espesor que se desplazan la­
teralmente unas sobre otras a manera de 
potentes mantos de corrimiento. Peive 
(1969, 1980) ha denominado litoestratos a 
estas láminas tectónicas, y señala que los 
límites entre ellos pueden coincidir con 
superficies sismotectónicas. Al desplazarse 
lateralmente es1tos litoes,tratos, nuevas por­
ciones del FM van quedando expuestas en 
los fondos oceánicos. El despegue de estos 
mantos tectónicos (Peive, 1980) lo vincula 
a }a pérdida de densidad y viscosidad de 
las rocas a consecuencia de su cristaliza­
ción y serpentinización. La existencia de 
estos procesos de corrimi,ento se fundamen­
ta con los estudios estructurales realizados 
por un grupo de la Universidad de Nantes, 
Francia, que revelan la presencia de, super­
ficies subhorizontales de flujo y deforma­
ción en las ofiofüas (fide Coleman, 1984a). 

Otras pruebas las aportan los trabajos 
de dragado en las paredes de la falla Hee­
zen, en el fondo del Pacífico occidental, 
donde se recuperó, según Pushcharovski 
(1980): 

- de 5 640 a 5 040 m: esquistos epidoto­
anfibólicos apotu­
fogénicos 

- de 4 050 a 3 900 m: peridotitas, apo­
harzburgitas, lher­
zolitas y granulitas 

- de 3 600 a 2 300 m: gabroides
- de 1 000 a 662 m: doleritas y basaltos

con calizas. 

En este perfil de las ofiolitas llama la 
atención la existencia de rocas metasedi­
mentarias en la base, así como granuliitas 
en un nivel intermedio. La presencia de 
estas rocas metamórficas puede coincidir 
con superficies de corrimiento entre lito­
estraitos. 
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En Cuba se han reportado numerosas 
inclusiones de metamorfitas de alta pre­
sión entre las ofiolitas (Somin y Millán, 
1981). Estas inclusiones aún no están sufi­
cientemente explicadas, aunque Mivlán y 
�omin (1985b) consideran que son el resul­
tado de la subducción de las ofioHtas de la 
mitad septentrional de Cuba. La hipótesis 
de los litoestratos de Peive (op. cilt.) abre 
una alternativa de explicación al origen 
de es,tas inclusiones: ellas pueden haberse 
originado en las superficies de ·contacto 
entre litoestratos, y posteriormente dis:o­
carse dentro del melange ofiolítico duran­
te su ascensión a la superficie terrestre. 

Es sabido que los depósitos oceánicos se 
disponen discordarutes sobre el FM, pues 
los primeros son formaciones superficiales 
en tanto que los segundos son de origen 
profundo (Glennie y otros, 1973). Según 
las investigaciones petrológicas de Perfilev 
y Kheraskov (1980), los diques de diabasas 
cristalizan a profundidades que varían en­
tre cientos de metros y 1,5 km, bajo con­
diciones de distensión, a partir de cámaras 
magmáticas situadas en el FM a relativa­
mente poca profundidad. En Cuba, como en 
otras partes del mundo, se ha observado 
que los diques de diabasas no atraviesan 
todo el espesor del FM, sino que son más 
comunes en su tercio superior (I turralde­
Vinent, Hartwich y otros, 1986; también 
Fig. 3). Esrto es consis,tente con los resulta­
dos de Perfilev y Kheraskov, quienes, si­
guiendo a Peive (1969) señalan, con bastan­
te lógica, que las cámaras magmáticas ge­
neradoras .de estos diques se disponen a lo 
largo de las superficies de desplazamiento 
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lateral entre liitoestratos del FM. Así tam­
bién se exp!iican las semejanzas petroquí­
micas entre las rocas del FM y las de los 
DO (Fig. 1). 

La edad de los DO puede adoptarse corno 
indicación de la antigüedad de formación 
y emplazamiento superficial del FM. Sin 
embargo, como el FM se origina constan­
temente durante la riftogénesis, la edad 
de los DO sólo puede datar la antigüedad 
del FM subyacente. Según este criterio el 
FM en cuestión se emplazó a la superficie 
antes del Aptiano, probablemeil)te antes del 
Tithoniano. Dicho en otras palabras, desde 
el Tithoniano (?), o con toda seguridad 
desde el Aptiano, ya existía una cuenca 
oceánica entre los límites del Tethys ame­
ricano. Esta cuenca se diferenció en por 
lo menos dos elementos paleogeográficos 
distintos: un archipiélago de islas volcáni­
cas con sus distintas estructuras caracte­
rísticas, y un mar marginal que COilltactaba 
con la plataforma de Las Bahamas. La 
edad del arco volcánico se ha definido co­
mo Aptiano a Campaniano temprano me­
diante datos paleontológicos, pero pudiera 
ser algo más antiguo (Meyerhoff y Hatten, 
1968; Furrazola y otros, 1964; etc.), en tan-
to que la edad del mar marginal puede 
determinarse como Aptiano a Cenorriania­
no-Turoniano según los datos y'a apuntados, 
pero pudiera corresponder a un diapt1zón 
mayor.· En definitiva, los hechos concretos 
relativos a la geología de las ofiolitas de 
Cuba apoyan su naturaleza riftogénica y 
su pertenencia a la cuenca oceánica tethy­
siano-americana. 
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THE OPHIOLITES IN THE CUBAN GEOLOGICAL CONSTITU TION 

Manuel A. ITURRALDE-VINENT 

ABSTRACT. In thc geological constituion of Cuba there are remarca­
ble important outcrops of-ophiolite rocks, that have been subject of 
study already for more than 40 years. By its composition the ophioli­
tes can be divided into the metanocratic basement (peridotite aná 
cummulative complexes) and the oceanic deposits '( diabase dikes and 
vulcano.sedimentary complexes). 
In Cuba are dominant the outcrups of the (?) Late Triassic to Creta­
ceous melanocratic basement, as the (?) Tithcm.ian to Aptian-Albian 
oceanic deposits are much less developed. 
The most important outcrups are placed along the northern half of 
the island, and belongs to the tethyan type of ophiolites, originated 
in relation with a zone of rift that latter evolved into a marginal sea. 
There are sorne others very dismembered bodies of ophiolites, located 
mostly .along thrust planes between different metamorphic rocks. Its 
origin is subject of discussion. 




